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Cerrando la Brecha de la Riqueza: 

U n a  Perspectiva Diferente 
d e  la Global ización 
Económica 

"La Lom1enta económica que 
ha estado azotando las economías en 
todo el globo esta intensificando una 
de las peores -y más desconcertan­
tes- crisis monetarias desde que el 
sistema de tasas de cambio fijas se 
derrumbó hace un cuarto de siglo. 
'il.sí es como The Wal l  Street Journal 
caracterizó la úllima serie de catás­
trofes económicas mundiales' .  El 
problema es que nadie parece tener 
una solución viable. Como el articu­
lo afirma, "Lo que hace que las crisis 
sean preocupan tes es que no hay una 
solución concreta a la vista -ningún 
apagafuegos financiero que los go­
biernos o las instituciones financie­
ras internacionales puedan estructu­
rar para hacer más lenta su generali­
zación. 

Este pesimismo general es in­
tens ificado por una creciente 
concientización de una mayor que la 
de cualquier Estado en el mundo, 
incluso la  Unión Europea, que es la 
fuerza de la globalización económi­
ca. Esta es la conclusión del conoci­
do autor William Greider en su libro 
de 1 997, Un Mundo, Listo o No: La 
Maníaca Lógica del Capitalismo 
Global (One world. Ready or Not: 
The M a n i c  Logic of Global 
Capitalism)2 Greider señala que la 
globalización económica dirigida por 
una elite financiera con el poder para 
mover billones de dólares casi ins­
tantáneamente de un país a otro- es 
una realidad que no desaparecerá. La 
habilidad de quienes controlan el di­
nero y las finanzas para derrocar a 
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J e fes  de Estado considerados 
invulnerables, se evidenció con el de­
rrocamiento del Presidente Sukarno 
de 1 ndonesia. 

La subordinación de los líde­
res políticos mundiales a quienes 
controlan el dinero fue predecible 
desde hace por lo menos un siglo 
cuando uno de los primeros capita­
listas financieros, Mayer Anshel 
Rothschild, ha sido citado por decir: 
"Déjenme emitir y controlar el dine­
ro de la nación, y no me importa 
quien escriba las leyes"J 

Pero para la mayor parte de 
gente la globalización económica sig­
nifica una creciente brecha entre ri­
cos y pobres, un alejamiento tecno­
lógico de los medios de producción 
para los trabajadores y el fenómeno 
de "wage arbitrage", en el cual las 
empresas transnacionales y las alian­
zas estratégicas pueden obligar a los 
trabajadores en mercados con altos 
costos salariales a competir con ma­
quinaria que ahorra mano de obra y 
con trabajadores extranjeros cuyo 
costo es menor para su contratación. 
Esta observación, planteada por pri­
mera vez por Louis Kelso al final de 
los cincuentas, ha sido reforzada por 
muchos escritos del Centro para la 
Justicia Económica y Social', en Un 
Mundo Listo o No cuyo autor es 
Greider y en dos libros de Jeff Gates 
en los que se han venido populari­
zando la revolución de los propieta­
rios por medio del crédito de Kelso'. 

Aún los Estados Unidos, que 
en la actualidad parece estar disfru­
tando en una relativa prosperidad 
económica en medio de un desliza­
miento financiero mundial ala dcpre-

sión, muestra síntomas similares. 
Los Estados Unidos tiene una de las 
brechas más grandes entre .. los que 
tienen" y "Jos que no tienen··. Las 
empresas estadounidenses tienen la 
brecha de sueldos más amplia entre 
los CEO· y los trabajadores de la 
empresa en general y está aumentan­
do mas. El bajo desempleo oculta un 
desplazamiento de los trabajadores 
por la tecnología y la mano de obra 
extranjera más bara1a. de lo que re­
sulta una mayor incertidumbre eco­
nómica e ingresos inestables por ju­
bilación. Para cubrir los gastos fami­
liares, las madres se ven obligadas a 
entrar a la fuerza laboral. agregando 
presiones adicionales al bienestar de 
las familias. 

Esta falta de dirección se re­
neja en una creciente demanda de que 
"algo debe hacerse .. , pero hay una 
notoria falta de algo concreto, excep­
to las inoperantes soluciones del pa­
sado. 

l E x i ste una ��Tercera Vía"? 

En contraste con la confusión 
intelectual prevaleciente en los altos 
niveles de las discusiones sobre las 
políticas, en éste trabajo se afirma 
que ninguna Tercera vía es una ver­
dadera "Tercera Vía" si: 

No fonalcce económicamen­
te a todos los ciudadanos. 

Mantiene el poder económi­
co y social, especialmente sobre las 
tecnologías avanzadas. concentrados 
en manos de una élite. 
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Mantiene a la mayor parte de 
la gente en una condición de depen­
dencia servil del Estado o de otra 
gente. 

Carece de una teoría cohe­
rente y de principios ele justicia eco­
nómica para orientar a quienes for­
mulan las polfticas. 

No tiene u n  sistema estruc­
turado para cerrar la brecha entre los 
ricos y pobres dentro del mercado 
global emergente. 

Sujeta la seguridad del i ngre­
so a e s q u e m a s  v u l n e rables  d e  
redistribución d e  ingresos, e n  vez d e  
estimular un sistema sustentado por 
activos que relacionen los ingresos 
futuros para el consumo con la pro­
ducción futura de riqueza. 

Ignora el papel central ele 
"instrumentos sociales" tales como 
el dinero, el  financiamiento de capi­
tal y la banca central en la determi­
nación que si el  acceso al  futuro cre­
cimiento de los bienes de capital y el 
futuro poder económico continuará 
monopolizado por la elite ele los ri­
cos o si  será difundida ampliamente 
entre los individuos y familias. 

•. 

! 

Lógicamente, una 'Tercera Vía 
Justa'' debería ser un sistema de li­
bre mercado que fortalece económi­
camente a todas las personas y fa­
milias por medio ele la propiedad di­
recta y efectiva de los medios de pro­
ducción - el Llltimo control en cual­
quier sociedad contra la corrupción 
potencial y el abuso ele poder. 

Un error en q u e  i ncu rren 
muchos catedráticos y economistas 
actualmente es equiparar la demo­
cracia y la economía ele mercado con 
el modelo capitalista ele Wall  Street, 
que es un sistema vertical con una 
crcciellle brecha ele la riqueza entre 
Jos ricos y los pobres. Alln cuando 
los gobiernos son electos clcmocr[l­
ticamcnte, no debe sorprendernos el 
hecho de que hay una excesiva co­
rrupción en el capitalismo y el socia­
lismo. Lord Acton nos previno hace 
años sobre la corruptibilidad en los 
sistemas donde hay concentración 
del poder. 

Teóricos d e l  c a p i t a l i s m o  
como Milton Friedman no prestan 
atención a la concentración ele la pro­
piedad de la tecnología que desplaza 
al trabajador. Los teóricos marxistas 

lo hacen, pero concluyen que el  Es­
tado debería tener la propiedad y re­
gular los medios de producción. Los 
Kcynesianos ofrecen una débil sínte­
sis entre estos dos modelos de desa­
rrollo basada en la premisa de que la 
mala distribución ele la propiedad es 
aceptable. La llamada 'Tercera Vía· 
de Clinton y Blair sigue el modelo 
Kcynesiano. 

E n  1958, Louis O. Kelso fue 
co-autor ele un libro" con el recono­
c ido a c a d é m i c o  a ri s t o t é l i c o  
Monimer J .  Adler. q u e  s e  centraba 
en una teoría seria de la justicia eco­
nómica que representaba una clara 
visión del impacto de la tecnología 
en el trabajo humano y cómo las cor­
poraciones financieras modernas han 
innuiclo en la calidad del 1rabajo y 
de este modo en la política y la mo­
ral de la sociedad. 

La mayor parte de académi­
cos nunca pasaron del título del pri­
mer libro de Kelso y Adler, que des­
afortunadamente fue t i t u lado El 
M anifiesto Capitalista. Kelso. sin 
embargo ha ganado fama internacio­
nal como el inventor del Plan de Pro­
piedad para los Empleados de las 
Acciones de la Compa�iía (Employee 
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Stock Ownership Plan o ESOP�. que 
es uno de los instrumentos que él 
desarrolló para democratizar el ac­
ceso al d inero y al créd ito .  
Sorprendentemente, s in  embargo, su 
penetrante visión y su teoría general 
han sido trivializados y prácticamen­
te ignorados en el ambiente acadé­
mico y en la corriente prevaleciente 
de los medios de comunicación. Un 
destacado libro de 1 9 9 9  por Roben 
Ash[ord y Rodney Shakespeare so­
bre el nuevo paraaigma económico 
concebido por Kelso explica porqué 
los economistas tradicionales tienen 
dificultad para entender y resolver los 
problemas que surgen de la 
globalización económica'. 

El análisis revolucionario de 
Kelso le permitió resolver e l  enigma 
económico de cómo la Ley de Say 
sobre los mercados - rechazada tan­
to por Marx como por Keynes- pue­
de lograr un crecimiento sostenible y 
balanceado en la economía global 
moderna. Concentrándose en  los 

medios por los cuales la gente común 
podría convertirse en propietaria de 
los bienes de capital productivos y 
tener una mayor participación en el 
proceso económico, Kelso propor­
cionó al sistema los mecanismos teó­
ricos y prácticos, como el ESOP, para 
implementar en el mundo una más 
amplia y generalizada propiedad. 

Lecciones de la Pri mera 
Revo lución 
Estadou n i dense. 

La relación entre una amplia 
distribución de la propiedad y la de­
mocracia polftica fue evidente para los 
fundadores de los Estados Unidos de 
América. Esta creencia se reneja en la 
Declaración de Derechos de Virginia 
de 1 776, que precedió a la Declara­
ción de Independencia y la Declara­
ción de los Derechos. A partir de los 
tres derechos fundamentales e 
inalienables identificados por Jolm 

Ilustración: eSe Bus!on Clientes,, Poblo Blo�berg 

Locke, la Declaración de Derechos de 
Virginia estableció que asegurar ''la 
Vida y la Libertad, con los medios para 
adquirir y poseer la propiedad'·, es el 
más alto objetivo por el cual es crea­
do todo gobierno justo. 

El poder existe en la socie­
dad, independiente de que existan o 
no los propietarios. Sin embargo, si 
aceptamos el señalamiento de Lord 
Acton de que "el poder tiende a co­
rromper y el poder absoluto corrom­
pe siempre", n uestra mejor protec­
ción contra la corruptibilidad de la 
concentración del poder es la descen­
tralización del poder, especialmenle 
el  poder económico. Si Danie l  
Webster también está en lo correcto 
cuando dice: "el poder -natural y 
necesariamente- nace de la propie­
dad", entonces la democratización de 
la propiedad es esencial para la de­
mocratización del poder. 

En el mundo económico la 
propiedad desempeña la misma fun-
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ción ele di fus ión del poder que el voto 
tiene en la po lít ica.  Pero hace más. 
Conviene al votante, económicamen­
te i nc\cpcnclicntc ele qu ienes detentan 
el poder. 

Viendo más a l lá del  
Socialismo 
y el Capital ismo 

Tanto el socialismo como e l  
capi tal ismo concentran el poder eco­
nómico en los n ive les superiores. No 
es una d i ferencia importante que en  
el capi 1alismo la concen t ración se e l  á 
en manos privadas y en el socialis­
mo, en el Estado. Ambos sistemas 
son exces ivame n te material istas en 
sus principios básicos y en  su visión generaL Ambos, en d i ferentes for­
m as

. 
degradan al trabajador. Ambos 

sistemas concretan esquemas econó­
micos que ignoran e i n hiben el desa­
rrollo imelectual y esp irit ua l .  

L a s  mezclas de los  dos  siste­
mas. que e n  Estados U nidos es la lla­
mada "economía mixta" o los mo­
delos europeos y japonés. se diferen­
cian Lmicamcntc en el  grado de su 
l llJ U S t J c i a  soci a l ,  co rru pc i ó n , 
ineficiencia económica, inseguridad 
h u ma na y alienación que penetra to­
dos los niveles ele las socieclaeles di-

vicliclas en c lases . E111onccs, ¿cuál 
sería la verdadera '·Tercera V fa .. para 
avtlnzar hacia una sociedad mf1s l i ­
bre, m{ls jus\a y s in  clases económi­
cas? 

Todos los modelos conven­
cionales del .. s is1en1a de salarios" 
para e l  desarrollo incu rren en un 
error fntrll. La derecha se mrlnticne 
ciega a las barreras instit ucionales 
para ampliar el nú mero de propieta­
rios, limitando im plícitamente la pro­
piedad de los bienes productivos ele 
capital a una el ite mini 111a. En con­
secuencia, resu lta que la gran m ayo­
ría ele trabajadores perciben ingresos 
únic:-�mentc ele la venta de su fuerza 
laboral, en nbicna competencia con 
la tecnología avanzada y una crecien­
te fuerza laboral mundial .  Lo ante­
rior, en defi ni t iva. reduce al  trabaja­
dor a un insumo ele la producción. 
Entonces puede ser comprado lllíís 
barato y forzado al desempleo si los 
empresarios dcc ic\en dirigi rse donde 
el costo ele la mano de obra es más 
bajo o bien sust iwir a los trabajado­
res por múqui nas. Las exclusiones de 
los sistemas de financiamiento con­
vierten a los países subdesarrollados 
dependientes. en forma pcrmane111c. 
de las inversiones ele capital extran­
jero para mantener funcionando sus 
economías. Los ciuciCJclanos en el 

j u s •  

centro y e n  l a  izquierda vuelven los 
ojos al  gob ierno. no <1l sistema de 
mercado, para resolver los problemas 
ignorados por la derecha. 

H i stóricamente e l capHalis­
mo y el socialismo han violado los 
derechos que Liencn los prop11.::tarios 
ele los bienes produc t ivos sobre el 
prod ucto . Todo excedente es loma­
do ele los propietarios y trabajadores 
p rocluc! ivos y rccl ts tribu ido entre Jos 
que no son proplelarios y son 1 mpro­
cluc1ivos. Esto deja más poder eco­
nómico en manos del Estado de los 
que es saludable para alcan1ar una 
verdadera JUS ticia económ ica y soc1al 
para todos. 

Mas allá del Sistema d eAI 
Salarios •' · � 

Tocios los sistemas ele sala­
rios ignoran uno o más ele los l lama­
dos · ·cuatro Pila res·· de la Tercera 
Vfa. cuatro princtpi os esenciales e 
inlerc!epenclicntes para constru1r una 
economía ele mercado más justa: 

Propicclacl más amplia de los 
bienes product ivos 

Poder económico l im i t a do 
del Estado 
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Restauración de mercados li­
bres y abiertos 

Restauración de la propiedad 
privada 

Ampliación del sistema de pro­
piedad: La omisión moral de todas 
las economías actuales-

U no de los problemas más 
cruciales que Marx estudió en sus 
teorlas económicas fue que la pro­
piedad de Jos bienes productivos -
'·EJ Capital"- estaba limitado a muy 
pocos. Como resultado, ningún sis­
tema de mercado de alta tecnologla 
podrla producir un desarrollo soste­
nible, ya que el sector Jaboral tendrla 
únicamente sus trabajo para vender, 
en competencia directa con la tecno­
logla sustitutiva de la mano de obra 
y una creciente población mundial de 
trabajadores dispuestos a trabajar 
por salarios menores. Marx tenía ra­
zón: el sistema tiene las semillas de 
su propia destrucción. Desafortuna­
damente, la solución de Marx a esta 
incompatibilidad entre el crecimien­
to tecnológico de la productividad y 
el mercado. que descansa en Jos in­
gresos para el consumo, fue concen­
trar aún más el control sobre la ri­
queza productiva y el  poder, al esta­
blecer obligatoriamente la propiedad 
del Estado sobre el capital producti­
vo. De ah! resultó una enorme con­
centración de riqueza y poder en las 
manos de una nueva eli¡e política. 

El problema real que Marx en­
caró al confrontar el capitalismo no 
fue, sin embargo, la propiedad pri­
vada de la propiedad productiva, sino 
la concentración de la propiedad. Si 
cambiamos el enfoque de Marx, ha­
ciendo de cada trabajador un propie­
tario de una creciente porción de la 
propiedad productora de ingresos, 
ello nos permitirla -por otra parte­
alcanzar ta justicia económica para 
todos, manteniendo al mismo tiem­
po un mejor crecimiento sostenible 
dentro de la disciplina de una eco­
nomla libre basada en el mercado. 

Poder Econ ómico L i mitado 
del Estado. 

Limitar el poder económico 
del Estado significa esencialmente el 
objetivo de pasar la propiedad y el 
control de la producción y la distri­
bución del ingreso del Estado a la So­
ciedad. Para lograrlo, el poder eco­
nómico del Estado deberá limitarse 
únicamente a: 

Estimular un crecimiento 
sostenible que mejore la calidad de 
vida, controlando Jos abusos en el 
sector privado; 

Terminar con los monopolios 
económicos y los privilegios especia­
les; 

Eliminar los obstáculos para 
una mayor igualdad de oportunida­
des de ser propietario, esencialmen­
te por medio de la reforma en el po­
der de creación de dinero de la ban­
ca central, para posibilitar un acceso 
mayor al crédito a bajo costo, como 
forma de ampliar la propiedad y lo­
grar el fonalecimiemo económico de 
tos trabajadores; 

Prevenir la in nación mante­
niendo la estabilidad monetaria para 
un desarrollo sostenible; 

Proteger la propiedad, ha­
ciendo cumplir Jos contratos y resol­
viendo las disputas; 

Promover sindicatos demo­
cráticos para negociar la propiedad 
y tos derechos de los trabajadores; 

Proteger el medio ambiente; 

Proporcionar redes de segu­
ridad social para las emergencias. 

Dentro de estos limites el Esta­
do promovería la justicia económica 
para todos Jos ciudadanos. Coinci­
dente con este objetivo, serla el de 
reducir los connictos humanos y el 
desperdicio, estableciendo un am­
biente institucional que estimule a 
aumentar la eficiencia económica y 
la creación de nueva riqueza para 
ellos y para el mercado mundial. El 
aumento en la producción también 
aumentará Jos ingresos totales para 
objetivos Jegltimos del sector públi­
co, reduciendo la necesidad de la dis­
tribución del ingreso por medio de 
i m puestos sobre la  renta 
confiscatorios y las contribuciones 
del seguro social. 

Restauración de los 
Mercados libres 
y Abiertos. 

Los precios justos, los sala­
rios justos y las utilidades justas son 
establecidos mejoren un mercado li­
bre, abierto y democrático donde la 
soberanía del consumidor prevalez-

-
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ca derinitivamente. S i  suponemos 
una futura democratización econó­
mica en la propiedad de los medios 
de producción, las prererencias eco­
nómicas o sea, l'los votos" respecto 
a los precios y salarios inciden en la 
determinación de los valores econó­
micos en el mercado. 

El establecimiento de un mer­
cado l ibre y abierto se lograría elimi­
nando gradualmente todos los privi­
legios especiales y los monopolios 
creados por el Estado, reduciendo 
todos los subsidios excepto para los 
miembros más necesitados de la so­
ciedad, eliminando las barreras para 
el comercio y el trabajo libres, supri­
miendo todos los métodos artificia­
les, no voluntarios de determinación 
de los precios, salarios y utilidades. 
Esto resultaría en una descentraliza­
ción de las preferencias económicas 
y en el rona\ecimiento de cada per­
sona como consumidor, corno traba­
jador y como propietario. 

La distribución de la riqueza 
supone creación de riqueza, y los pro­
gresos tecnológicos y los sistemas 
avanzados -según estudios recientes­
son determinantes del 90% del au­
mento de la productividad en el mun­
do actual'- Así, el crecimiento balan­
ceado en una economra de mercado 
depende de la distribución de los in­
gresos por medio de la propiedad 
individual de los medios de produc­
ción. Las ruentes tecnológicas del 
crecimiento de la producción estaría 
entonces automáticamente asociados 
a los ingresos para el consumo ba­
sados en la propiedad, necesarios 
para adquirir nueva riqueza en el 
mercado. De este modo la Ley de Say 
de los Mercados -que ambos, Marx 
y Keynes trataron de rerutar- sería 
una realidad cierta por primera vez 
desde que comenzó la Revolución 
Industrial. 

Resta uración de l a  
Propiedad Privada. 

Los derechos del  propietario 
sobre la  propiedad privada son run­
damentales en todo orden económi­
co justo. La propiedad asegura las 

prererencias individuales y es la pro­
tección rundamental de todos los 
otros derechos humanos. Al destruir 
la propiedad privada, la justicia es 
negada. La propiedad privada, al 
contrario de los que Marx pensaba, 
es el vínculo individual con el proce­
so económico, de la misma manera 
que el voto secreto es el vínculo o re­
lación con el proceso polilico. Cuan­
do alguno ralLa, el individuo está des­
conectado o "marginado" del proce­
so. 

Dinero y Crédito para Construir 
una Justa Economía de Mercado 

El control sobre el dinero y 
el crédito (por ejemplo, el capital fi­
nanciero), determina en buena me­
dida quienes serán los propietarios y 
los que controlarán el capital produc­
tivo en el futuro. Definitivamente, 
Rothschild tenía razón, como seiia­
lamos antes. 

Una cuestión esencial en la 
discusión respecto a la Tercera Vía 
es si aquellos que crean el dinero y 
controlan el crédito actualmente, 
emplearán el dinero y el crédito en 
rorma que excluya a la mayoría de la 
gente de su participación como pro­
pietarios y en las ganancias. O bien, 
iDespertará la gente para demandar 
la estructuración de los sistemas 
monetarios y crediticios actuales, 
para liberarse de la contínua domi­
nación económica por los pocos que 
controlan la vieja riqueza tradicio­
nal?. 

Cuando se presenta la cues­
tión del dinero y su creación, olvida­
mos algunas veces que el dinero es 
algo hecho por el hombre, y que es 
moralmente neutral y si es bueno o 
malo, depende únicamente de cómo 
es creado y cómo es empleado. Igual 
que el voto secreto en política, el di­
nero es también un "bien socíal", un� 
invención de la civilización moder­
na, un medio para medir los valores 
económicos y permitir a la gente par­
ticipar en la economía de mercado. 

Y eso es lo esencial del pro­
blema. El dinero es creado y el crédi­
to es concedido actualmente de ma-

nera que mantiene a los ricos con su 
riqueza y a los pobres en su lugar. El 
crédito de consumo, por ejemplo, es 
accesible prácticamente a cualquie­
ra, mientras que el acceso al crédito 
de capital (es decir "productivo") está 
restringido en su uso a aquellos que 
pueden cumplir los requisitos acos­
tumbrados de garantía. por ejemplo, 
los ricos. Entonces. los pobres y la 
clase media pueden obtener sólo el 
crédito más arriesgado y más caro, 
mientras los ricos tienen un crédito 
de bajo costo y menos arriesgado. Es 
más que una certeza repetida que se 
necesita dinero para hacer dinero o 
que Jos prestamistas únicamente con­
ceden crédito de capital a quienes no 
tienen necesidad de prestar. 

Concentremos nuestra atención 
en el trillón de dólares de los Esta­
dos Unidos, del crecimiento de los 
activos de capital de los sectores pú­
blico y privado de los Estados Uni­
dos. que consiste en nueva tecnolo­
gía, planta y equipo, infraestructura 
física y espacios arrendables. Es de­
cir un aumento en el crecimiento de 
$ 4.000 (dólares estadounidenses), 
par� cada hombre, mujer y niño y 
éstos activos productivos serán finan­
ciados en forma que no aumentan el 
número de nuevos propietarios. Si el 
financiamiento, es decir, el crédito de 
capital llegara a ser universalmente 
accesible como el voto político. los 
bienes de capital se convertirían en 
una fuente creciente de ingresos in­
dependientes de capital para todos y 
para sus familias. 

Lo que hace particularmente 
especial al crédito de capital, es que 
por su naturaleza genera más rique­
za o es ·'autoliquidab\e'". Es decir. que 
el crédito ele capital está limitado a 
la adquisición de activos que se es­
pera se paguen ellos mismos con los 
ingresos generados por la financia­
ción del p.,..oyecto de inversión ele ca­
pital. y en adelante se espera que ésos 
activos generen una continua corrien­
te de ingresos a quien sea el propie­
tario de esos activos. El crédito de 
capital es por nawraleza anti-infla­
cionario y entonces, cualquier pago 
Je crédito debe provenir de otros re­
cursos del usuario. Cuando su ULili-
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e n f o q u e  

zación es amplia. el crédito ele con­
sumo reduce considerablcmcntc el 
poder adquisitivo del usuario. 

Al hacer accesible el crédito de 
capital sobre una base democrática. 
la sociedad impulsa a la generalidad 
hacia la auto-suficiencia e indepen­
dencia económica. La amplia gene­
ralización de la riqueza y el poder. 
s irve como el control ültimo para 
evitar el abuso de poder por pan e del 
Estado o de las mayorías contra las 
minorías o ele algunos grupos de ciu­
dadanos en particular. Para ilustrar 
lo anterior. consideremos que si el  
crecimiemo anual de las necesidades 
de capital de los Estados Unidos fue 
financiado por bancos privados por 
medio de la capacidad de creación 
de dinero del Sistema de la Reserva 
Federal, como lo propuso Kelso. un 
niiio que naciera ahora podría reti­
rarse con ingresos en dividendos 
anuales de $ 30,000 (dólares norte­
americanos) y con un patrimonio de 
$ 200,000 para dejar a su familia. sin 
costo alguno para los contribuyen­
tes9. 

U n a  Nueva Vis ión del  
F u t u ro: la Transformación 
del  Trabajo H u mano 

La Tercera V ía  Justa es una 
filosofía moral y un proceso evoluti­
vo para transformar el clima institu­
cional - los sistemas legales, finan­
cieros. culturales y morales - y en 
consecuencia democratizar el poder 
económico y mejorar la calidad de 
vida de iodos. 

En su esfuerzo para "hacer de 
cada trabajador un propietario". la 
Tercera Vía Justa reconoce que por 

naturaleza toda persona es un tra­

bajador. En el marco conceptual de 

un sistema de salarios, el :.trabajo" 

ha sido despojado de mucha ele su 
dignidad, l i m i tado únicamente a 

aquella parte del objetivo humano 

referido a '·ganarse la vida". Sin em­

bargo, en un sentido más amplio el 

trabajo implica formas de la  activi­

dad humana física, mental y espiri ­

tual, desde el trabajo manual hasta 

la meditación. 

La Tercera Vfa Jus1a lucha 
por liberar a un mayor número ele 
trabajadores ele aquel trabajo que 
puede hacerse por medio de máqui­
nas. Para aquellos que continllcn tra­
bajanclo en la economía de mercado, 
la Tercera Vfa Justa transforma cm­
presa por empresa, desde la práctica 
de un sistema de salarios lleno de 
connictos hasta la cultura más am­
plia de una propiedad permanente. 
Esta nueva cultura del trabajo ha sido 
llamada ':A.dministración Basada en 
Valores" (Va\ue Based Managemenl 
- VBM), que reneja los principios de 
justicia económica de Kelso- Adler10. 

Conforme al paradigma de la 
Tercera Vía Justa, la forma más ele-

vada de trabajo no es el trabajo eco­
nómico sino el ''trabajo de descan­
so" no remunerado - el trabajo de 
construir una civilización que ningu­
na máquina puede hacer. A lo largo 
de la historia, el trabajo creativo ha 
sido principalmente acometido por 
sujetos independientes en sus ingre� 
sos, aquellos que fueron apoyados 
por un patrono o por el trabajo de 
alguien más. La Tercera Via Justa 
proporciona medios por tos cuales 
más gente puede realizar "trabaJO de 
descanso" como una parte importan­
te de sus vidas y ser sostenidos por 
tos ingresos de un capital indepen­
diente producido por sus ··esclavos 
tecnológicos". 
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c e r r a n d o  l a  b r e c h a  d e  l a  r i q u e z a :  u n a  t e r c e r a  v í a  j u s t a  

E n  b u sca d e  l a  J uslicia 
Económica, no u n a  Utopía 

preparación para el siguiente cambio 
violento. 

de Wall Sirccl para la globalización 
económica, todas las naciones del 
mundo licnen la oponunidad de 
implementar una n ueva e incruenta 
revolución económica para sus ciu­
dadanos, que es consistente con la 
visión no realizada sobre la propie­
dad y los ideales de la civilización 
mundial de los grandes pensadores. 
En su búsqueda por una vida mejor, 
los ciudadanos de las economías en 
desarrollo y en lransrormación -asr 
como de aquellos que viven en los 
países desarrollados- necesilan algo 
mejor que los sistemas anticuados y 
dcshumanizantes del socialismo v 
capitalismo tradicional. Las nacioneS 
tienen ahora el poder ele crear nueva 
propiedad para los pobres. sin qui­
tar la propiedad existente a los ricos. 
En 01ras palabras. hay adelame. airo 
modelo de globalización económica. 
una verdadera y Justa Tercera Vía. 

La humanidad probablemen­
te nunca alcanzará el sistema econó­
mico ''perrccw" en el cual toda tarea 
pesada y monótona sea elimi nada y 
cada quien lenga la libcriad de hacer 
el irabajo que prefiera. Sin embargo, 
antes de que pase la oportunidad, ha 
llegado a ser imperativo para todas 
las economías del mundo continuar 
creando nuevas tecnologías que me­
joren los sistemas de vida para ase­
gurar que la propiedad y su comrol 
sea sistemáticamente dirundida para 
su extensión emre Jos individuos y sus 
ramilias. La alternativa es un péndu­
lo que se mueve entre capitalismo y 
socialismo, en el cual cualquier pe­
ríodo de esiabilidad sólo sirve como 

Un enroque rundamcntal en 
todas las rerormas de la Tercer Vía 
respecto a la banca c e n t ra l .  la 
lribtilación y o1ras leyes que inciden 
en la economía, debe ser para la de­
mocratización del acceso al crédito 
productivo. Cómo se puede alcanzar 
é s t a  democratización la 
calendarización, las prioridades y los 
procedimientos - son problemas so­
ciales que cada sociedad debe deter­
minar por si misma. 

Por muchos allos el mundo 
capitalista se ha cuidado del socia­
lismo. En este extrailo momento de 
la historia y para proteger a los ciu­
dadanos de la pérdida de soberanía 
económica en el modelo capitalista 
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